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PAPEL DEL ESTADO 
OPERACIONES AL CONTADO Y A FICHA 

DE rODA C L A S E DE VALORES 
cotizables en las Bolsas 

DE MADRID. PARÍS Y LONDRES 
CAMILO P É R E Z LURBE 

12, CASTfiLLlNI, 12 

Véftse anmieio MODA Y A R-
TE en la tereev.i {)lana. 

BRAVATAS 
El «World,» perióiiico yankee. 

órgano del filibuslerismo ainericu 
no, gar-eta ó cosa así dé losOailo 
Sosa, Alfonso, Mirabel y demás iii-
eendlarios, más 6 menos asesinos, 
de la manigua; ilefonsor de malas 
cau.sas mientras iiaya ("juien i)ague 
artículos y suellos, ha enseíiado la 
pniita'de la preja y ya esLamos al 
cabo de lo que sigiiiflcan los des
líanles de los senadores de Was 
hÍTígtoi>, las calumnias de losdipu-
l.adós, las frases soeces (.'onli'a el 
ejéiTÍtó español y la falla de caba-
llerpsidad con las señoras que se 
obsevVii en aquellos admiradores 
del 4ios oro, que no llenen más re
ligión que el dollar. 

Dice«l«Woi'ld» que el general 
MarUneü Campos ha incnrrido en 
la absurda manía l>elicosa impe 
ratrle hoy en España, que li-ata de 
dejar á salvo el honor nacional de 
claraiuTÓ la guerra á los lisiados 
Unidos, estando como debe estar 
convencido de que semejanle em
presa nos costai'ía millares de vi
das y millones sin otra perspectiva 
que la dei-rola más hunoiUanle y la 
bancarrota nías espantosa. 

Y no terminan ahí las bravatas 
dei mas fllibuslero de los pei'iódi-
cos yankees, pues añade que en 
ve/ dq pensar eu que quede a sal
vo el honor patrio, procediendo de 
aquella suerte, debemos hacer ]wj,-
licjaalopi-imido cubano, sin espe. 
rarji ser obligados a ello |_)or la 

intervoMcion armada do un pucl)lo 
poderoso. 

Confesemos que no liemos senti
do indignación al leer ese ultima-
lun cuajado de groserías, pro[úo 
solo de barateros de tauei'na; |)ei-o 
hemos sentido asco porque se vea 
la legua la diferencia que existe en
tre lo (jue entienden por honoi- los 
cómplices de los criminales de Cu 
ba y lo (jue entienden los espa
ñoles. 

Kl «World- subordina el honor 
al tunero. No nos extraña; si así no 
fuera no es! u-ía a la devosion ile 
Maceo el an t ropófago, del diiuuni-
tei'o Holoff, del banJ ido Gallo So
sa, del t r a idor Máximo Coniez, iii 
defendería a l a j u n l a revoluciona
r ia de Xueva York ¡lor lo (jue la 
j imia da. 

VA «Woi'ld» conoce muy [)uco a 
Ivs[)aña y a los esi»añoles y dc'()e 
conocer menos nuesli 'a h is tor ia 
c u a n d o se expresa de la m a n e r a 
que lo hace . Tal vez no sabe que 
hubo en Kuro|)a un coloso ([ue ha
blo de E s p a ñ a del mismo modo 
que a h o r a v\ y no t a rdo mucho ' 
t iempo en arre[)enl i rse de armai ' -
nos gueri 'a. 

La pa labras del «World» no IKi-
gan al cielo; de modo que hay (pie 
dar les el valor de quien las di<'e. 

Y el «World» vale bien poco. 

TIJERETAZOS 
Lo (le los üuxilios á lua conipanifis de 

fe.iroc.wrilts sa poue feo. 
Los diputn(Jo8 liberiiUiS y con ellos el 

país hacen «ruda jfQeíTri ai proyectopi(> 
sent.Kio per el gobierno. ; 

Y 1«3 empresas se preparan A tomar 
venganza aumeniancio las tarifas espe-
cialeB. 

Ahora solo fulta que los v¡a¡eri>s se 
dediquen «1 cultivo d(í liis fĵ akíras iicule 
radas y han hacho níígocio redondo laa 
compañías. 

Los diputados se entretienen en el 

Conofreso dis(!Ui¡endo sobre la cdaae de 
guerra (jue se hace e-j Cuba. 

Pues es muy sencillo. 
A balazos, con intermedios de cañón 

y solos de raaclieie. 
¡Lo que le importará á los que mué 

ren ei\ el campo de batalla las tlligran.«B 
del pariameniarisnio! 

Hasta aliora hay do.s candidatos íl I •. 
presidencia de la repiiblica modelo. 

Mic Kinley y Teller. 
El primero es amigo del oro. 
VJ\ segifndo muestra sus preferencias 

por el blanco metal. 
V ambos A dos son enemigos de nues

tro país. 
De modo que en esas elecciones de 

los K'siittos Unidos ai salimos ni entra
mos. 

El resultado es igual para nosotros. 

Un pcjrióiico .su ocup.i ie du lo 'jue no 
dijo el general Martínez Camp(js cuando 
habló en el Senado. 

Si lo que dijo no nos d\ó un rayo de 
luz ¿va ¡V dárnoslo lo qu»3 no dijo? 

Al contrario, nos dejarA más en tinie 
blas. 

Lo que ocurre es que no sabemos co
mo malgastar el tiempo y achamos ma 
no de esos recursos. 

Leemos: 
«En estos tiempos tia de siglo, se fal 

siticA todo... hasta el pan. 
Era lo único que le faltaba. 
En Berli.. so hace pan de serrín de 

madera, segün leemos en un periódico, 
y hay alli un establecimiento qne fabri
ca cien kilOH de aquel artículo. 

Pan oa.ro, falto de paso y de serrín. 
¡H;s el colmo!» 
Con un par de tosiaditas de pan do 

serrín y una taza de cafó de (íorcho, del 
que se fabrica en alguna provincia es
pañola, se queda uno hecho un reloj. 

Y lo mejor que tiene todo eso es que 
nos evita disgustos. 

Cualquier día me vuelvo á preocupar 
por «i no llueve y se pierde la cosecha 
de cereales 

Mientras* haya pino tea y pino rojo 
está asegurada la bucólica por una frio-

'. lera. « 

Frescura, ambiente que deja en des 
canso nuesiiofl escitados poros, es cosa 
cuyo disfruto es muy úificíl A los infeli
ces habitantes de Madrid que no dan 
asaltos A ios usureros para irse á las pro
vincias del Norte uno ó dos meses. * 

l'iS, ;}9, 40 grados á la sombra! ¡4i, 
4t>, 4(! al sol! Al ver subir hasta esas cí 
frasá lacolomnita de marcurió del termó
metro que tenemos ante nosotros en la 
mesa de trabajo y del que estA achicha 
rrAndose en la par'e exterior del balcón, 
se apodera de nuestro Animo el temor 

¡ de que A este pasóla evnporizaciónhu-
i mana se avecina, y parece que ya ve

mos traducidas en hechos rúales esas ca
ricaturas en que el hombre aparece li
cuándose, como si fuer.» un trozo de híe 
lo herido por los rayos solares 

Las habitaciones estAn caldeadas cual 
horno que espora la masa que ha de 
convenir en pan nuestro de cada día; y 
si á lá calle salimos en busca de aire pa
ra nuestros pulmones, DOS apercibimos 
que las capas atmosféricas viven en 
quietud aterradora, que a! poner nues-
troa pie» sobr 1 el püvliBento parece pi 
saraos sobre hierro candente, y que & 
nuestros cuerpos rodea una atmósfera 
abrasadora como si tin toldo de fuego se 
alzara sobre nosotros. 

Solo durante la madrugada paede go
zarse temperatura fresca y aire oxlgona-
dü; y como la mayor parte de los que 
huyen en esta época de la Cdíte son los 
que pueden permitirae el gusto de ver 
amanecer, de ahí que los infelices que la 
obligación ó la falta do luz, nos retiene 
en este caldeado IKM'UO, tan pronto llaga 
e! verano actuamos de San Lorenzos con 
una paciencia y una resignación digt:a 

i del que dejó su piel pegada á las parri-
I l i a s . 
I Los elegidos por la fortuna se libran ' 
I de las caliginosas temperaturas que el 

verano propina, marchándose al Norte; 
I los olvidados por ella pretendemos nen 

tralizar los efectos del calor A fuerza de. 
horchata de chufas ó con sendos vasos 
de agua de limón de fabricación oasera. 

Pensar en librarse del bochornoso ca 
lor haciendo la vida del caracol durante 
las horas en que el sol nos envía mág 
fuego que luz, es pensar eu la quimera. 
W construir en Madrid una casa, lo pri 

moro quf! se dt̂ ja á un lado ^t)f^ lus pres-
oiipciones de los higieniít^^ y,A l,o pri* 
mero queso atiende es A obtfP!?r, en re
ducido espacio et rtiayor nú,inerp posible 
di- habitaciones, para que sea,,m»i? res
petable la cantidad que por alfluileres 
entregue mensualraente el iidminísira-
dor. 

Los que hemos conocida «fo» n\orunoi 
patios de Savilla llejQiQS 4ft,qiaoetjts, to 
dos COI) sus fueajes 8Û , f'"^8Cí^,li)ecedo-
ras y SUS benéflooa toldos, digpii.ejito todo 
para pasar cómocl̂ ajefil̂ e. pn pll^^el ve
rano, icomo los echamos de menos eu 
este Madrid, donde apenas teoeinos pa
tios de lucesl ^ . 

Nuesirp único cpnsaslo es^^oe cuando 
llega la ROche la tempet-rtlS f̂j», es uienos 
caliginosa-, y entonces, ^Iq^oa tiene di
nero se vá á los teatros de verano, á ios 
circos, á li)S Jardines ó á que le den un 
rato de cohfériáción las ébiciíis d^ las 
horchaterfas Ó de tos HffaáávLéWoñ del 
Prado ó Recoletos, en tanto 'Bt remoja 
interiorraento con Un vaso de'Wfresco 
que suele obstarÜitiJ^ caro.' ' '• 

r..os'que no púedéh (iérniUiVsél^os la• 
jo'sd{ita"aaa8 VúeftecltAb UniA^kM de 
Oríeüt« ó en Í(iá']?88e6Í del '#1180 y B«. 
coletos, y 'áeajjílies;.., ll"4oíTa»!P"tel que 
piíede. püeé lí mtichbá 't>tfrif̂ t'*fe»ii-lo ti«-
neo'(^ae saoar eí' oó'lélióñ 'áf'lfitiBnio ó al 
corredor. 

Liib^o dé tit-ftctíca Oti lidüd «I ftl'reoien • 
temefaté dik^o'á'tá'éét^mpá púir é\ buen 
escritor Sr. Casoaies y Mtlílól'ÍMathcu-
!o>j «Ottia Artisite» y SooudlaUia de Por 
lugaU la tttulai y cttal corrospondc A su 
titulo hace la desoripoiánilfrias princi
pales pofoláeiohos del veeiso roiiio en el 
orden ecou(}uiíoo, aiiislieu, liietóriuo, y, 
un general, ocupándose UOQ pri^terencit 
do todo aquello que pae4* 9or Ufi bene
ficio para el twirtata ó para las familias 
que eu esta época se dirij;»u ¿ lafl playas 
y balneiu'ioti portugueses. Coantos datos 
necesite quion haffa un vity«á Portugal, 
los euconlraiA seguramente en la Ou%a 
M Sr. Cáscales: es un libro útilísimo, 
ameno y bien escrito, 

Y ya que hablamos de Uiterainra va
mos á dedicar dos palabfASi contra nues
tra costumbre, á obras que vieron h& 
tiempo la luz. 

En la batahola de la v'ié» paripdístiaa, 
por prestar demasiada ateación A tal 
cual asunto, á veoes dejumoiis aquello 
que encierra un mérito olvidado. 

'221 BIBLIO'l'KCA DE KL ECO DE CARPAfiENA 

paffc «I nobFe I6i"d,' para la Cámara, para el país. 
Pefé y» qué d̂ febo dhr una teépíiéSta poBiiiva A una 
iiH«rí>«ácWB pOÉitívá, diré fraiicnnrtentfe, que si esos 

'•etHiirtéfcíos luán sido jústaibédté ínt#pretrtdos por 
el Bbble loWfqtle HCabals dé ofr, escssonümienfos no 
son^ los mto« y tt& dirigirán jumas los actos de un ga
binete en qué yó tenga l)árte, (Vfvas y prolttngadas 

" SelMilefi dft iiril%bá(iídti en los hMtitiüs de la bposición). 
Eítoy'muy booveacido,slD ettibtfjgo, de que el pen 
Sarniento de mí noble amigo htt sWo riml cotttprendi 
do y si él no da por sí otra espllfaéión, creo poder 
^ainblitui'arme A Biiiiiiltestar á K cámara tó que él te
nia iHténcWti, segúb mi sentir, que oyeran sus se-
Qittias.» 

El hrtniMro, entbi.ee8, col» una destreza "que no 
í̂k«io alttieinaí- « nadie, peni que tddó e! mando ad

miró, despoj» A las tnáHiadaíííra fí-ásés'de lord-Var 
grave de 'tódaS la^'frlosionef ptisonifles, y iilis ím-
pr(eea««ltH4««'vtheiñéBTtes, / sUs éfilftMalas Walignos 
«o 4aiemi MÉ qwó m ¿óUjdíito inoéWftte'd* meares 

i feáiCátiMíí-a «stalilá '<r«^rtaémén1é'fcgiWdii; 'laW Var-
líh«rtí««e*WViiBl**«TftiBt(<Hts. Bsteoi-a tiíio de aquellos 
iltéKltV d0 fófc'<íaale8{»né4e Salir cbntfiWcha facilidad 
«D ttoMiWéonM <fiumléy; str» liikAferiif «r»B tao fran• 
cas^BU entflilidimiemtd'ran'Btttni'S^'-qaeídnbnoDa cor 
tés indignación del si^ntido qne se habla dado k sus 
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había perjudicado A su canísa, lo que nada tiene de 
extraño. 

El gefe de la oposición respondió con una amar
gura cftimota y, cuando citando algunas de las frases 
mAs vehementes de Vargrave, se volvió para el pri
mer ministro diciendo: ^Son esas opiniones las mis
mas del noble lord? «Pido una respuesta perentoria, 
tengo derecho para exigirla.» liUmley se estremeció 
por el tono en qne el ministro proferia las palabras 
significativas: oid[ cid] 

A medianoche terminó er ministro la discusión: su 
discurso fué breve y caracterizado por la modera 
clon. Se hizo cargo de la pregunta que se le había 
dirigido; un completo silencio reinó en el salón 

Los mi-ambros de lo» comunes, colocados detrás del 
trono, asomaban unas caras donda se veian pintados 
el interés y la ansiedad. 

«Se mé interpela, dijo el ministro, para declarar si 
los settimienlba expresados por mi noble amigo son 
también los míos, en calidad de principal coífsejero 

'deí'Ia <!tíftí«S;^ífiíoréS, óti df ciálbr áé lá (Hsottsion no 
debiin ^eáanie las patallh'ás tan ésorttpnlosanaea te, ni 
interpi-etarBe con tanta severidad. (Oíd, óidllrrltaban 
les Idela óposidlón con ironía, y los bancos ministe
riales coc aprobación). Mi noble'amigo, seaprseurarA 
sin duda, k esplioar sus pensamientos. Espero y aiin 
e toy cierto d© qne su esplicacion serr? satisfactoria 
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— Juzgo qne muy poco... ¿con que decís que su 
caudal hubiera podido aumentarse hasta ui: millón? 

— Lo menos!... sí señor, esjo menos; el dlinero está 
muy escaso, las espeoulactanes son muy seguras en 
América. Esos americanos son una nación grande, una 
nación progresiva, un pueblo de ji. . . ji... jigantert? 

- O s estoy haciendo perder vuestra maflana, esto 
no tiene |íerddn,|(l¡jp iyirf|r<vv&o|iando la péndola to
có h>s cinco. Ésta iríoífhi hW .«leaióD en °.a cAraHra al
ta, los debates serán importantes, vuelvo A daroB mil 
gracias, hasta la vista. 

— Servidor vuestro, milord, no hablemos de esa ba
gatela, para mí es una dicha serviros, dijo el señor 
Douce caracoleando y estremeciéndose al rededor de 
Vargrave, mientras este atravesaba por las piezas del 
escritorio en dirección de 1« puerta de la callo. 

••-Ni un paso más, os suplico; os esl^S^is A coger 
un catarro... Pasadlo bieny h»8tA el lúnes.-r A la cá-
ibarade los lores. 

¥ Lniñley subió A su calesa lleno de a la r la y de 
exaltación. 


